
Texto 1 

El cadejo 

Cuando la soledad y la aflicción acongojan el corazón de alguna alma apesadumbrada que 

trata de olvidar su dolor con el alcohol, entonces aparece el acompañante idóneo que no 

se separa de él hasta lograr aliviar su dolor y su pena hasta ganarlo con una muerte 

repentina. 

Este espíritu protector, mejor conocido como el cadejo, que se presenta como “un perro 

negro con casquito de cabra y ojos y aliento de fuego”. El personaje que persigue y protege 

a los bolos. El cadejo gris cuida a los niños solos y el cadejo blanco es el protector de las 

mujeres solas, abandonadas y viudas. 

Se dice que este ser maligno acompaña “a los bolos”, pero si llega a lamerles la boca, los 

sigue por nueve días y no los deja en paz hasta que se mueren. Entonces, se lleva su alma. 

Cada vez que sea un perro negro detrás de un hombre no te confundas, puede ser que sea 

el cadejo…. 

 

 

 

 

Texto 2 

La llorona 
La llorona era una mujer indígena, enamorada de un caballero español o criollo, con quien 

tuvo tres niños. Sin embargo, él no formalizó su relación: se limitaba a visitarla y evitaba 

casarse con ella. Tiempo después, el hombre se casó con una mujer española, pues tal 

enlace le resultaba más conveniente. Al enterarse, la Llorona enloqueció de dolor y mató a 

sus tres hijos en el río. Después, al ver lo que había hecho, se suicidó. Desde entonces, su 

fantasma pena y se la oye gritar "¡Ay, mis hijos!" (o bien, emitir un gemido mudo). Suele 

hallársela en el río, recorriendo el lugar donde murieron sus hijos y ella se quitó la vida. Se 

dice que la Llorona no puede llevarse el alma de una persona si ésta usa la ropa interior al 

revés. También se cuenta que cuando a la Llorona se la escucha que está muy lejos, es 

porque está cerca, y cuando se escucha cerca, es porque está lejos. 

 

 

 

 



Texto 3 

El negador de milagros 

  

Chu Fu Tze, negador de milagros, había muerto; lo velaba su yerno.  

 

Al amanecer, el ataúd se elevó y quedó suspendido en el aire, a dos cuartas del suelo. El 

piadoso yerno se horrorizó.  

 

-Oh, venerado suegro -suplicó- no destruyas mi fe de que son imposibles los milagros.  

 

El ataúd, entonces, descendió lentamente, y el yerno recuperó la fe.  

 

(Anónimo Chino)  

 

Texto 4 

El niño 5 mil millones 
  

 

En un día del año 1987 nació el niño Cinco Mil Millones. Vino sin etiqueta, así que podía ser 

negro, blanco, amarillo, etc. Muchos países escogieron al azar un niño Cinco Mil Millones 

para homenajearlo y hasta para filmarlo y grabar su primer llanto.  

 

Sin embargo, el verdadero niño Cinco Mil Millones no fue homenajeado ni filmado ni acaso 

tuvo energías para su primer llanto. Mucho antes de nacer ya tenía hambre. Un 

hambre atroz. Un hambre vieja. Cuando por fin movió sus dedos, éstos tocaron la tierra 

seca. Cuarteada y seca. Tierra con grietas y esqueletos de perros o de camellos o de vacas. 

También con el esqueleto del niño número 4.999 999 999.  

El verdadero niño Cinco Mil Millones tenía hambre y sed, pero su madre tenía 

más hambre y más sed y sus pechos oscuros eran como tierra exhausta. Junto a ella, el 

abuelo del niño tenía hambre y sed más antiguas aún y ya no encontraba en sí mismo ganas 

de pensar o de creer.  

Una semana después, el niño Cinco Mil Millones era un minúsculo esqueleto y en 

consecuencia disminuyó en algo el horrible riesgo de que el planeta llegara a estar 

superpoblado.  

 

(Mario Benedetti)  


